
Resumen

En este trabajo se identifican algunos factores externos 
e internos que influyen en el ejercicio de las funciones 
sustantivas de la universidad y que llevan a concluir sobre 
la importancia de estrechar los vínculos de la universidad 
con la sociedad. Se argumenta que es necesario reco-
nocer la importancia de la inserción de las universidades 
en la sociedad de conocimiento. Se señalan algunos 
de los problemas de la universidad en los ámbitos de 
los modelos educativos y que para entender y proponer 
respuestas a estos problemas es necesario revisar y 
resolver problemas relacionados con los propios mode-
los de enseñanza y lograr un mayor acercamiento a los 
problemas sociales.
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Abstract

In this work some internal and external factors impacting 
university functions are identified and discussed. These 
discussion leads to a conclusion about the necessity to 
achieve closer relationships between university and so-
ciety. It is argued here the importance of the insertion of 
the university into the knowledge society. Some aspects 
about university problems in the context of educational 
models are pinpointed. It is also argued that in order to 
enlighten and make proposals about those problems it is 
necessary to review and solve some educational models’ 
intrinsic problems and also to achieve closer relationship 
with social problems.
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Las tareas de la universidad a través 
del tiempo van tomando diferentes formas, a 
medida que cambian las necesidades sociales, 
en las que también confluyen los avances 
científicos y tecnológicos. Como consecuencia, 
han aparecido nuevas profesiones sobre todo 
relacionadas con los avances de la biología, de 
la medicina, de las nuevas tecnologías, de las 

comunicaciones, que junto con la computación 
y la Internet, están determinando la naturaleza y 
la dirección de la educación y de la cultura. Los 
cambios más importantes en la forma como las 
universidades definen sus funciones, tienen que 
ver con grandes momentos sociales. Digamos 
la revolución industrial, en Gran Bretaña, la era 
napoleónica, en Francia, el establecimiento del 
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socialismo en numerosos países, principalmen-
te en la Unión Soviética. Los grandes cambios 
sociales y científicos son los determinantes en los 
sistemas de enseñanza. A comienzos del siglo xx 
entraron en crisis los conceptos más básicos de 
la ciencia, la ciencia empírica era la dominante. 
Con las propuestas de los neopositivistas (Viena, 
Berlín) se pudo introducir el empirismo lógico, 
que llegó a tener una influencia extraordinaria en 
la investigación, tanto que todavía en la época 
actual perdura en muchos científicos (García, 
2006). A mediados del siglo xx se empezó a cues- 
tionar todo enfoque positivista.

En los años de 1950 a 1970 se le dio mucho 
énfasis a la ciencia y tecnología sobre todo en 
las grandes universidades de ese tiempo. Los 
avances espectaculares y tuvieron una gran 
repercusión en los sistemas educativos de pri-
maria a posgrado. A pesar del gran impacto que 
el avavce científico tuvo en la vida de las po- 
blaciones, se fueron presentando grandes proble- 
mas sociales como la violencia y las drogadiccio-
nes y muchos otros, por la falta de énfasis en la 
enseñanza de las humanidades; en ese tiempo 
se separó casi completamente de las univer- 
sidades la enseñanza de las artes. Otras uni-
versidades, sobre todo de países de tercer 
mundo, fueron incapaces de incorporarse al 
cambio científico y tecnológico y por ello los des- 
cubrimientos no encontraron uso en la industria 
que pasó a depender completamente de pa-
tentes, materiales y equipos del extranjero.

Las prácticas y las ciencias actuales no se 
parecen en nada a lo que existía hace apenas 
unas décadas. La biología, la medicina, las 
comunicaciones y las nuevas profesiones que 
han aparecido, confirman los cambios en el 
conocimiento, no sin dejar de reconocer que 
las estructuras sociales se han jerarquizado y la 
desigualdad se ha profundizado, y que la cultura 
no ha desempeñado papel importante en la 
educación a pesar de que las nuevas tecnolo-
gías han abierto la posibilidad de llevar el cono-
cimiento a amplias capas de la población.

Es una época de acumulación de capital en una 
pequeña elite que gobierna el mundo (González 
Casanova, 2001).

Las universidades latinoamericanas, sin haber 
llegado a tal grado de desarrollo científico y me- 
nos social, se encuentran enclavadas en una 
sociedad neoliberal que propone que la educa-
ción se convierta en mercancía, haciéndola igual 
a cualquier otro producto del mercado (Gascón 
y Cepeda, 2004). La economía se globaliza y la 
mundialización lleva a considerar la necesidad 
de liberar al comercio los servicios educativos 
de enseñanza superior, considerados como un 
“importante sector de la economía mundial” 
(omc, 2001).

Si se estableciera este concepto en el campo 
educativo, en nuestro país la educación perdería 
su razón humanista y dejaría de cumplir con las 
demandas sociales. Torres Bodet, Secretario de 
Educación Pública en 1952, ya afirmaba que la 
educación mexicana debe consolidar la indepen-
dencia política y económica de México y basar 
esta consolidación en una educación para la paz, 
para la democracia y para la justicia social.

No está de más citar a Montemayor 2005, que 
se pregunta: 

¿Debemos ver ahora la educación y las 
innovaciones tecnológicas como parte de una 
nueva naturaleza del conocimiento? ¿Podemos 
seguir pensando que la educación es un com-
promiso de estado o que sólo se trata de un 
sector  de servicios sujeto a ciertas leyes de 
mercado? Se multiplican ahora los intentos 
por considerar que la educación consiste prin-
cipalmente en la transmisión de una informa-
ción neutra o técnica y que sólo necesitamos 
la información que proporcionan los servicios 
educativos para formar profesionales para el 
mercado actual (Montemayor, 2005). 

Llevando así a considerar que los servicios de 
enseñanza superior constituyen cada vez más 
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una actividad empresarial internacional y no 
como un sistema que contribuye a la difusión 
en todo el mundo, de la moderna economía 
del conocimiento, que puede ayudar a que se 
disponga de una fuerza de trabajo más eficiente, 
permitiendo a los países mejorar su posición 
competitiva en la economía mundial.

Debe quedar claro que manejar de esta forma 
el conocimiento, impide toda posibilidad de ver 
a la educación como un proceso social o como 
elemento capaz de impulsar la transformación 
de un país, sustrae a la educación de la im-
portancia que tiene como función pública y la 
define sólo por una orientación supranacional.

La universidad pública mexicana no debe seguir 
estos caminos, a riesgo de perder su identidad, 
lo que llevaría a limitar de manera importante su 
papel social y cancelar los espacios universita-
rios como lugares de encuentro de las ideas.

No resulta del todo fácil, como dice González 
Casanova (2001), el proyecto neoliberal del 
país y de la universidad, lejos de detenerse con 
la crisis fiscal del estado y con lo global de la 
economía, las acentúa con un empobrecimiento 
de las  instituciones públicas, que muchas veces 
sólo es antecedente de la desaparición de las 
mismas. En términos de agregados o resultados 
de conjunto, el proyecto neoliberal lleva directa-
mente a países y universidades a la ruina; para 
cubrir la demanda surgen pequeñas institucio-
nes de excelencia, así como las llamadas “uni-
versidades técnicas” que se preponen formar el 
personal medio que las industrias dependientes 
o las maquiladoras necesitan.

Es un deber revisar los sistemas universitarios, 
sobre todo los de las universidades públicas, 
aunque no sabemos exactamente hacia donde 
ir ni cómo conformar las instituciones dentro de 
un pensamiento de renovación, que considere 
los cambios sociales y científicos  que nos sitúen 
nuevamente con la realidad y nos permitan ser 
capaces de integrar propuestas genéricas que 

han demostrado su validez; la búsqueda de 
un equilibrio entre la especialidad, la cultura 
general y los conocimientos básicos que permita 
que los egresados tengan flexibilidad intelec-
tual al enfrentar los problemas que definan su 
vocación. Es necesario enseñar a investigar, a 
construir conceptos y poder desarrollar juicios 
críticos bien fundamentados y construir a partir 
del mejor legado que nos ha dado el pensa-
miento universitario: La investigación científica, 
la producción de conocimientos, la transmi-
sión para educar con los conocimientos más 
avanzados (González-Casanova, 2001).

Las funciones académicas se interrelacionan 
entre sí produciendo sistemas complejos, de 
tal manera que la investigación debe articu-
larse con la docencia, cuyo complemento tiene 
que buscarlo en la difusión de la cultura y en el 
servicio. Sin embargo, la investigación, la do-
cencia y la difusión de la cultura representan mo-
mentos, por ello, es posible hablar de algunas de 
estas funciones de manera individual, sin antes 
volver a aclarar que una universidad, como ins-
titución, integra todas estas actividades.

Tendencia de 
las universidades

Aunque la educación universitaria es 
una elección individual, como país se debe 
lograr preparar una enorme cantidad de per-
sonas educadas, que puedan cumplir con las 
demandas económicas y sociales del desa-
rrollo. Esto tiene relación con el crecimiento 
nacional que depende de la cantidad y calidad 
de personal preparado, por lo menos a niveles 
superiores. En lo que se refiere a la educación 
básica, se considera que la educación debe 
cubrir a la mayor parte de la población y en 
cuanto a la educación primaria, es considerada 
en nuestro país como obligatoria. Los niveles 
superiores de educación, que actualmente sólo 
cubren el 20% de los estudiantes en edad de 
hacer estos estudios, no son satisfactorios 
(González-Casanova, 2001).
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Cabe notar que en nuestro país y en varios 
otros se nota todavía una gran distancia entre 
el desempeño de las clases más favorecidas y 
los grupos sociales menos favorecidos, esto es 
debido no sólo a la calidad de la educación que 
se ofrece a los diferentes grupos, sino también 
a la incapacidad que ha existido para resolver 
los problemas culturales.

La mayoría de las universidades de países 
avanzados centran su actividad en los grandes 
departamentos de investigación. En estas uni-
versidades la educación de posgrado, sobre 
todo en los doctorados, se basa en estos depar-
tamentos y la docencia se refiere fundamental-
mente a la enseñanza de las ciencias. Hablando 
otra vez de manera general, las universidades 
han centrado su investigación en las ciencias 
básicas. Esta tendencia seguirá puesto que los 
conocimientos producidos han sido base del 
desarrollo industrial y social, aunque esto ha ido 
cambiando con el tiempo y actualmente se ha 
considerado que los problemas son complejos 
y que es necesario usar metodologías interdis-
ciplinarias para su estudio.

La Comunidad Europea, al plantearse las ne-
cesidades de una sociedad del conocimiento, 
piensa que el desarrollo tecnológico debe tener 
una fuerza específica, al mismo tiempo que pro- 
pone modificar la docencia hacia una mayor 
profesionalización y revisar en profundidad los 
servicios que la universidad debe asumir. Todo 
esto está pensado así, porque cada vez más las 
universidades demandan mayor apoyo financie-
ro por sus crecientes actividades y por el surgi-
miento de nuevas demandas sociales. Por ello 
es que la Comisión Europea está proponiendo 
la modificación de los sistemas educativos para 
lograr una economía basada en el conocimiento 
y hacer más competitivos y dinámicos a sus 
países. La Comunidad Europea también quiere 
aumentar su eficacia ya que los países que la 
conforman, aparte de sus grandes centros de in- 
vestigación y desarrollo, tienen niveles de produc- 
tividad más bajos con respecto a otros países 

avanzados como Estados Unidos y Japón, 
además de que muchos de sus centros de 
desarrollo tecnológico han emigrado a países 
en donde encuentran mayores posibilidades  
de desarrollo.

Cada vez con mayor frecuencia, las universi-
dades tratan de involucrarse en actividades 
sociales, unas miran hacia las organizaciones 
de trabajadores o del campo, tratando de influir 
en el desarrollo del país; otras se vinculan con 
la producción industrial, buscando transferir tec-
nologías; otras más buscan vincularse a través 
de la investigación para mejorar las condicio-
nes de calidad de algún producto; participan 
en el desarrollo de nuevos compuestos; o se 
vinculan a través de la innovación tecnológica. 
De esta manera las universidades mantienen un 
vínculo con el exterior, lo que influye en el mejor 
conocimiento de los problemas nacionales e 
informa sobre la direccionalidad de las fuentes 
de trabajo, al tiempo que recuperan un saber 
que debe introducir en sus planes de estudio 
para buscar mayor capacidad de adaptación de 
sus egresados.

Las prácticas educativas, que tienen que ver con 
la orientación que debe tener la educación, son 
muchas veces contradictorias por la ausencia 
de un proyecto de país; cada sexenio se definen 
nuevas directrices que conducen a confusio-
nes sobre el papel social de las universidades 
públicas. Hay que situar a las instituciones edu- 
cativas dentro de los sistemas evolutivos que 
responden, en todo momento, al desarrollo 
social e histórico de cada país; quizá debería 
decirse que en ellas deben reflejarse las trans-
formaciones sociales. Los modelos educativos 
no siempre se insertan dentro de un proyecto 
coherente, por el predominio de fuerzas sociales 
que los enfrentan para formar los cuadros para 
su propio beneficio, o bien, la direccionalidad 
estará dictada por fuerzas transnacionales al no 
haber un proyecto de nación que determine la 
orientación nacional más acorde con las nece-
sidades del país.
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Necesidad de una reforma 
educativa

En el trabajo cotidiano y en la reflexión 
que ocupa a profesores e investigadores de la 
universidad pública, es cada vez mas frecuente 
escuchar el descontento que les provoca el 
aparente despego que los nuevos estudiantes 
tienen por el conocimiento, el compromiso y su 
proyecto ciudadano. César Mureddu documenta 
esta sensación (Mureddu, 2008). Si el impera-
tivo de las sociedades modernas es desarrollar 
ciudadanos en un proyecto cultural que vincule 
y dé identidad, y si la universidad pública es el 
espacio cultural por excelencia para desarro-
llar esa posibilidad civilizatoria, ciudadana, de 
identidad, ese despego describe un panorama 
externo e interno a la universidad pública, que 
no va de acuerdo con los objetivos que debe 
cumplir la educación.

La llamada ‘globalización’ ejerce una enor- 
me presión para el cambio en las universida-
des. Hay una tendencia economicista que exige 
conformar licenciaturas que estén más cercanas 
a los mercados de trabajo, poniendo en cuestión 
el desarrollo integral, intelectual y cultural del 
profesional, lo que precisamente caracteriza la 
enseñanza humanística de las universidades 
públicas. De esta manera se privatiza al saber. 
La investigación, la creatividad y la innovación 
van a tener menor importancia dentro de este 
proyecto globalizador, mientras que las universi-
dades privadas, más vinculadas con el empleo, 
ganan terreno en estas circunstancias.

Por lo anterior, al hablar de la vinculación de 
la universidad con la sociedad, tendremos que 
revisar varias posibilidades para el futuro, al 
menos dos polares. Si se suprime la reflexión 
sobre las universidades para un mejor conoci-
miento de ellas, la orientación se dejará a las 
fuerzas del mercado, como es en mucho la ten- 
dencia actual, con lo que se estaría construyendo 
una universidad mercantilizada que se limitada a 

informar, adiestrar y habilitar a los estudiantes a 
través de una enseñanza acrítica que transmite 
información mayormente importada, y deja a los 
estudiantes incapacitados para la producción, 
adaptación y buen uso de los conocimientos. 

Es posible que privatizar las universidades 
públicas no esté actualmente dentro de las 
intenciones gubernamentales, será suficiente 
el control presupuestal para evitar el cumpli-
miento eficaz de sus funciones. Esto, junto 
con la exigencia de orientar sus licenciaturas y 
el control del mercado, hace que florezcan las 
universidades privadas.

La otra posibilidad significaría la búsqueda 
de nuevos rumbos en los que la creatividad 
esté presente y se oriente a la transformación 
social y cultural, científica y técnica. Es decir, 
una universidad que nos sitúe en la sociedad 
del conocimiento, con capacidad reflexiva que 
lleve a construir explicaciones para dar sentido 
a las realidades regionales y nacionales y que 
encuentre su sitio en el todo internacional, con-
tribuyendo al mejoramiento social y humano. 
Una universidad que enseñe las competencias 
que proporcionen capacidad a los ciudadanos 
para enfrentar los retos del nuevo milenio, 
que los ciudadanos así formados compartan 
valores de solidaridad y lleven la comprensión 
de pertenencia a un espacio social y cultural 
común, fortalezcan la identidad nacional y nos 
transformen en ciudadanos del mundo.

Ahora, estamos en presencia de una revolución 
educativa que señala el camino de aprender 
a conocer, saber y pensar, que nos llama a 
situarnos en una sociedad del conocimiento. 
La cuestión principal para la universidad es si, 
además de desarrollar esas capacidades en los 
estudiantes, debe formar seres sociales con 
valores de solidaridad, democracia y de respeto 
a las diferencias. Sin embargo, esta segunda 
posibilidad está condicionada por la capaci- 
dad que tenga la universidad pública para pen-
sarse y cambiar.
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El desarrollo de pensamiento sobre las nuevas 
ciencias y humanidades se presenta de manera 
tardía en los programas de estudio, que perma-
necen como testigos del pasado y no tienen 
visión de futuro; tampoco están inscritos como 
procesos evolutivos, propios de la vida y el 
conocimiento. Por ello, para la universidad 
latinoamericana es necesario volver a poner 
en el centro de atención a las universidades 
y establecer un debate sobre su nuevo papel, 
tratando de situarla de manera activa en la 
generación de conocimientos y en el cambio, 
que busque su identidad nacional y defina su 
papel latinoamericano e internacional.

Las universidades mexicanas y latinoamerica-
nas tienen al menos tres niveles educativos: 
licenciaturas, maestrías y doctorados. La 
enseñanza de las licenciaturas tiene una larga 
tradición, los otros niveles se han venido desa-
rrollando lentamente por lo que tenemos una 
baja tradición científica, es decir, ha habido, 
por largo tiempo, una falla en el sistema de 
producción de conocimientos, motivo por el 
cual nuestros planes de licenciatura se han 
alimentado de conocimientos importados y 
sobre los problemas nacionales existe un co-
nocimiento insuficiente.

Muchas universidades europeas están propo-
niendo ahora, aunque otras lo habían hecho 
hace mucho tiempo, cambiar el concepto de 
enseñanza por el de aprendizaje, lo que quiere 
decir que el sujeto de aprendizaje es el estudian-
te o el profesional, o cualquier otro ciudadano 
que quiera avanzar en el conocimiento. Quisiera 
dejar constancia de que el proyecto educativo 
de la uam-Xochimilco, señaló, ahora hace 30 
años, la necesidad de ese cambio y que desde 
ese tiempo ha ensayado una metodología con 
esta orientación.

La Unidad Xochimilco nació como una propuesta 
innovadora que la afirmaba como una institución 
capaz de adaptarse al cambio y a las transfor-
maciones de nuestra sociedad. Pretendió ser 

una ‘universidad en movimiento’, es decir, en 
permanente cambio. Una universidad distinta 
que ofreciera opciones y buscara soluciones a 
los problemas que la realidad histórica plantea. 
¿Hacia dónde hemos cambiado? ¿Hacia dónde 
nos dirigimos? ¿Hacia dónde debemos cambiar? 
Si queremos continuar participando eficaz-
mente en la producción de los conocimientos 
que nuestra sociedad requiere, tenemos que 
contestar estas preguntas y con ello recrear 
nuestros principios adaptándonos a los cambios 
que el presente nos impone.

Así nos encontramos con la necesidad de hacer 
una reforma educativa que oriente a las univer-
sidades hacia el cumplimiento de su misión. No 
obstante, parece no haber consenso sobre las 
condiciones necesarias para el cambio ni en el 
papel que deben desempeñar. A pesar de ello, 
de manera general se puede decir que deben 
incorporarse a la construcción de la sociedad 
del conocimiento, que, a su vez, depende de 
la producción de nuevos conocimientos, de su 
renovación y de la capacidad que se tenga de 
enseñar-transmitir esa información. La univer-
sidad es fundamental porque participa en todos 
esos procesos, lo que da por resultado que 
estas instituciones sean de primordial impor-
tancia para el futuro de cada país.

Rutas para una reforma 
universitaria

La metodología educativa debe formar parte 
de la reforma universitaria. Ya hace dema-
siado tiempo que se están usando sistemas 
de enseñanza atrasados que nos presentan 
el conocimiento como algo acumulable, ex-
haustivo, verdadero. Esto es lo que se ha ins- 
titucionalizado, lo que es el mayor obstáculo 
para el desarrollo del pensamiento constructivo, 
histórico y creador de alternativas y conceptos 
que den mayor eficacia a las acciones.

Los avances científicos y tecnológicos también de- 
ben ser conocidos y reconocidos por profesores 
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e investigadores para que estos conocimien-
tos sean incorporados a los programas de los 
sistemas educativos, que de otra manera ten- 
derían rápidamente a perder vigencia, algo que 
sucede con frecuencia en nuestras instituciones 
donde aún se imparten programas que empe- 
zaron a operar en los años cincuenta o sesenta.

Ahora nos enfocaremos a otra función univer-
sitaria que es la producción de conocimientos. 
La Universidad es el lugar por excelencia para 
la producción científica y social, la organiza-
ción de este sistema está muy vinculada con 
la enseñanza tanto en licenciatura como en 
posgrado. Hacia el exterior, tiene vinculación 
con actividades extramuros como el servicio 
social universitario.

La investigación científica ha sido un motor 
en la producción de conocimientos, se pueden 
atribuir a ella los grandes avances de la hu-
manidad. Las instituciones educativas se 
apropian de esos conocimientos para organizar 
su trabajo académico. Tradicionalmente, ese 
conocimiento se ha transmitido a los alumnos 
para aprender el saber hacer ciertas cosas, sin 
mayor desarrollo en los juicios críticos. La inves-
tigación científica, por lo general, no se vincula 
con la docencia de una manera productiva, se 
le ha aislado de los sistemas de enseñanza de 
licenciatura, lo que apunta a la importancia de 
reconsiderar y reconstruir la enseñanza sobre 
bases más científicas.

La investigación ha resuelto muchos problemas 
usando métodos cualitativos. Actualmente 
se construyen métodos para el abordaje de 
problemas complejos que no pueden ser 
estudiados por métodos reduccionistas. Los 
problemas complejos que son generalmen-
te de naturaleza social o global —como por 
ejemplo, el clima, el medio ambiente, la pareja, 
la organización social—, fueron considera- 
dos problemas no científicos, por lo que existe 
ahí un vacío de conocimientos. Por ello se plan-
tea una transformación epistemológica para 

posibilitar el acercamiento del conocimiento  
a esos problemas en espacios reales.

Los enfoques interdisciplinarios, transdiscipli-
narios y multidisciplinarios proporcionan he-
rramientas importantes para la investigación, 
dan posibilidades de un manejo metodológico 
con posibilidad de enfocar los estudios de lo 
particular a lo general, y viceversa, con pro-
cedimientos de tipo cualitativo y cuantitativo. 
Estos métodos podrían hacer posible el estudio 
de las interacciones que se establecen entre 
las partes y el todo. Cuando esto se plantea, 
entonces hay necesidad de reconstruir la me-
todología hasta lograr un enfoque interdiscipli-
nario que está en el objeto y no en el individuo, 
lo que es esencial para un mejor entendimiento 
de los problemas.

La investigación, en otros sistemas de produc-
ción de conocimientos diferentes a la inter-
disciplina, plantea de todos modos el estudio 
de las partes y del todo de manera estricta, 
la vinculación de la teoría con la práctica. Lo 
que se debe buscar es la actualización de la 
educación científica; fomentar la cooperación 
multidisciplinaria al tiempo de fortalecer los 
conocimientos interdisciplinarios.

El trabajo colectivo multidisciplinario con vistas 
a crear objetos de estudio interdisciplinario, 
crea un diálogo pedagógico en el sentido de 
un aprendizaje para profesores, alumnos y 
otros participantes, y permite ejercer la crítica 
como ejercicio científico que, al vincularse con 
la información, da la posibilidad de construir 
conceptos que lleven a entender la función 
interpretativa de esa realidad. De esta manera 
estaremos creando conocimientos y creando 
la cultura que corresponde a un hecho social 
determinado y determinante.

Lo que se conoce como investigación científi-
ca es una importante forma de producción de 
conocimientos, pero la universidad produce 
conocimientos en otras actividades, como en el 
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diseño, la arquitectura o las artes. Por ello, sería 
conveniente ampliar el término para abarcar 
todas las tendencias, de ahí que se proponga 
que la Universidad piense en la organización de 
espacios dentro de un sistema de producción de 
conocimientos, espacios en los que se incluya 
la investigación científica.

Las universidades, para poder recuperar su 
papel y proyectar su futuro, tienen como 
necesidad el conocimiento de ellas mismas, la 
reflexión interna que debe ser aclaratoria de los 
problemas que se le presentan y de las inten-
ciones de la institución, para asumir las tareas 
que le son consustanciales; una reflexión que 
le ayude a una transformación real y que señale 
el camino a seguir en el futuro. Debe crearse 
una verdadera vida académica al interior de 
las instituciones con la finalidad de motivar a 
sus estudiantes para que aprendan, para que 
sean capaces de apropiarse de conocimientos 
y sientan por ellos mismos, que un ambiente 
cultural les abre mayores perspectivas acadé-
micas. Si no se toma un rumbo de cambio, 
caemos en una rutina autodestructiva, la univer-
sidad se estanca en el tiempo, se queda fuera 
de los avances que reclama la sociedad, sean 
científicos, técnicos, humanísticos, u otros. 
El cambio interno de las universidades tendrá 
que impulsar, y a la vez depender, del proyecto 
de nación, o ausencia de él, en el que se 
inscriba. Sin embargo, nadie fuera del ambiente 
académico puede dotar a la universidad de un 
proyecto de cambio, éste debe ser elaborado 

por los universitarios mismos, para dar a estos 
proyectos un basamento conceptual sólido y así 
poder responder y aprender de las necesidades 
de la sociedad a la que se debe.�
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